
 

 

 

 

Prologo  

 

 

Agitado se despertó, estaba transpirando de nuevo ese sueño. El 

mismo después de nueve meses. 

Sentía contra sí cuando dormía a un cuerpo de una mujer, lo sentía, 

es decir, ¡lo podía sentir palpitar el corazón de una mujer 

misteriosa! 

Desesperado, Daniel se levanta de la cama y camina hacia la cocina, 

descalzo abre la heladera y saca una botella con agua, la toma... 

Estaba sediento. No sabía muy bien lo que le estaba pasando, pero 

de una cosa estaba seguro, que el sueño significaba algo para él.  

Inclusive esa mujer que solo aparecía en sueños desde ya nueve 

meses. 

Pero de una cosa estaba seguro la iba a buscar, por cielo y tierra y 

la iba a encontrar... 

 

 

 

 


